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Carta del licenciado Alonso Zuazo 
al padre Fray Luis de Figueroa, prior de la Mejorada 

 
 
 
 
 
Después de la dicha nueva vino una carta al dicho padre prior de la Mejorada, la cual le 
envió el licenciado Zuazo desde la isla Cuba, donde al presente reside por gobernador, 
que fue escrita y enviada de la dicha isla Cuba a 14 de Noviembre del año 1521 años, y 
la recibió el dicho padre prior en la Mejorada en principio de Abril del año de 522; la 
cual carta relata grandes nuevas maravillosas de aquellas partes, y son muy ciertas, 
porque el que las escribe es tal persona: y para lo de las nuevas dice, así: 
 
 
Ya V. P. sabe cómo fuimos principio y principal fundamento para que en este Nuevo 
Mundo de Yucatán se descubriese, y las largas instrucciones que a Francisco de 
Peñalosa, que haya gloria, se dieron, como a veedor que era de la armada que a la sazón 
envió Diego Velázquez, y la carta que en aquel tiempo yo escribí al dicho adelantado 
Diego Velázquez, en la cual le relaté grandes secretos de la tierra e ciudades que en ella 
se habían de descubrir, e la calidad de los moradores della, que ha salido todo verdadero 
como si yo fuera profeta. Hame mostrado después el dicho adelantado la carta como 
fuera de sí, diciendo ¿que de dónde pude yo saber lo en ella contenido? Y como persona 
que entonces supe sin ver lo que después sucedió, bien podrá Vuestra Merced creer que 
la gana y voluntad que yo tenía de armar era justísima, aunque fuistes la principal parte 
para estorbarla, y por mejor, porque yo así lo tomo, como señor y padre mío que con 
justísimo celo os movistes, y por mi bien, y así lo afirmo e confieso, porque en cosas tan 
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grandes siempre hay controversias que impiden los frutos de los trabajos, como acá ha 
sucedido con Hernando Cortés. 
Venerable Padre: porque no hay razón que a los nuevos inventores, o que con su 
autoridad dan ocasión a grandes hazañas, se les quite la gloria que merecen, cuando ésta 
no se puede pagar con precio, baste que los que ésta leyeren sepan el fruto que se hizo 
&c., en este Nuevo Mundo que en el tiempo de nuestra gobernación se ha hallado y 
descubierto. 
Y digo, que pasada toda esta isla Cuba, más al Poniente se halla otra a que llaman 
Cozumel: e de ahí al Norte hay otra tierra que se llama Yucatán; y costeando la dicha 
tierra siempre al Poniente, se nos descubren tierras maravillosas, y nunca vistas ni 
traídas a la memoria de los pasados, a las cuales llaman las provincias de Cempoal, 
Caluacán, México, Taxtaltecle (Tlaxcallan), Chelurla (Cholollan), Tenecatán 
(Tenochtitlán?), donde hay ciudades en grande admiración de a diez mil, treinta mil, 
cincuenta mil, sesenta e ochenta mil vecinos; todas están labradas de piedra, e cal, e 
tierra maravillosamente de muy grandes e ricos edificios, excepto que no se halla alguno 
con bóveda: la gente muy diestra, especialmente en las cosas de la guerra. Hay grandes 
señores, a que llaman en su lengua Tectes, especialmente uno a que llaman 
Monteuzuma, que es señor de toda la provincia de México, y él reside en una ciudad 
della a que llaman Tenestután (Tenochtitlán), fundada sobre el agua en una laguna 
salada que boja al derredor más de treinta leguas, por la cual laguna desde tierra entran 
por encima del agua ciertos puentes de a dos y tres leguas, e a cuatro; por la una de ellas 
viene un caño de agua dulce muy hermosa hasta entrar en la dicha ciudad, como entra el 
agua en Sevilla por los caños de Carmona: esta ciudad me dicen que es de grandeza 
mayor que Sevilla mucho: están al derredor della todos los días del mundo por la dicha 
laguna sesenta y setenta mil canoas de las grandes, en que vienen provisiones a la 
ciudad, en la cual está un lugar destinado a que llaman tianquiz: todos los días del 
mundo se hace un mercado en que entran, desde poco antes que se pone el sol hasta la 
media noche, ochenta mil personas que venden y compran todas las cosas necesarias a 
la vida humana, así al comer y beber como al vestir e calzar; oro y plata, piedras de 
valor, con otros plumajes e argenterías maravillosas, y con tanto primor fabricadas, que 
excede todo ingenio humano para comprenderlas y alcanzarlas. Yo vi tres cabezas de 
animales fieros, con sus cuerpos hechos de pluma, que se viste un hombre tomando 
cualquiera de las dichas cabezas sobre la suya: e viéndole venir al hombre a gatas, como 
fiero animal, no hay nadie que a los primeros movimientos no haga grandes semblantes 
de miedo; porque la dicha cabeza e cuero con su cola y brazos, está tan propiamente 
compuesto, que ni Circe ni la Pitonisa pudieron volver en sus tiempos tan 
aparentemente los dichos hombres en bestias, como la sutileza de los dichos Indios obra 
en cosas semejantes. Vi ciertos follajes, pájaros, mariposas, abejones sobre unas varas 
temblantes, negras e tan delgadas, que apenas se veían, y de tal manera que realmente se 
hacían vivas a los que las miraban un poquito de lejos: todo lo demás que estaba cerca 
de las dichas mariposas, pájaros e abejones correspondía naturalmente a boscajes de 
yerbas, ramos e flores de diversos colores y formas. Vi muchas mantas de a dos haces, 
labradas de plumas de papos de aves, tan suaves, que trayendo la mano por encima a 
pelo y a pospelo, no era más que una marta cebellina muy bien adobada: hice pesar una 
dellas, no pesó mas de seis onzas. Dicen que en el tiempo del invierno una abasta para 
encima de la camisa, sin otro cobertor, ni más ropa encima de la cama. Vi muchas 
rodelas labradas de oro y de cueros de tigres, e otras de plumas; con otra diversidad de 
ropas tejidas e pintadas de tantas labores, que a quererlas expresar aquí sería dar causa 
de nunca acabar. 



En el dicho mercado se venden por su orden muchas y diversas ropas de vestir, e para la 
cama, y tapicería para entoldar las casas; gallinas e gallos, a que nosotros llamamos 
pavos; estos vivos, muertos, asados, cocidos, hechos en cazuela e en otros guisados 
diversos. Véndense águilas, halcones, anadones bravos e mansos, con otra infinita 
diversidad de aves a que no puedo poner nombre. Véndense huevos asados, crudos, en 
tortilla, e diversidad de guisados que se suelen guisar, con otras cazuelas y pasteles, que 
en el mal cocinado de Medina, ni en otros lugares de Flamencos dicen que no hay ni se 
pueden hallar tales trujamanes. 
Véndense asimismo muchas frutas, manzanas, ciruelas blancas, andrinas negras, e 
ciruelas coloradas, uvas muy buenas, aunque dicen que son salvajes; con otro gran 
género y especies de frutas, cuyos nombres no escribo, pues por ello V. R. no caerá en 
la calidad de la fruta, como en cosa semejante para comprenderlo hay necesidad de tres 
sentidos, vista, y olor, y sabor. 
Véndese asimismo miel de abejas, miel de cañas de maíz, que es tan bueno como lo de 
abejas; miel de maguey, que son unas matas como de lirios, que tienen al cabo de las 
hojas una espina recia. Destas matas quitan el cogollo, y de allí sale un brebaje que es 
tan bueno, según dicen, como vino; e cuecen las hojas e de allí sacan otra manera de 
miel, que cocida en cierta forma se vuelve en azúcar, aunque negro; de lo que queda de 
las dichas hojas se aprovechan como de lino muy delgado, o de Holanda, de que hacen 
lienzos muy primos para vestir, e bien delgados. 
Hay una moneda entre ellos con que venden y compran, que se llama cacahuate; es fruta 
de ciertos árboles muy preciados, de que hacen otro brebaje para grandes señores, que 
dicen ser cosa muy suavísima. 
Hay en el dicho mercado fieles que discurren por él de noche e de día, que son para que 
lo que se comprare e vendiere en el dicho mercado no haya engaño. 
Hay casa de justicia, en la cual se asientan cuatro jueces a juzgar; y acaesce que por una 
espiga de maíz o poco más que hurte uno, le mandan matar con una porra con que le 
dan tras la cabeza. Hay ganapanes en el dicho mercado, que se alquilan como en 
Medina del Campo. Véndese asimismo madera labrada y por labrar, ladrillo, adobes, 
cal. Véndese oro y plata, y otras muchas joyas. 
Dicen que tenía aquel Monteuzuma casas y palacios y salas en que se perdían los 
hombres, sin saber salir dellas, y cajas y arcas tan grandes, que tenían llenas de ropa, 
hechas de madera con sus tapaderas que se abren y cierran con unos colgadizos, e que 
serían los cuerpos de las cajas e arcas como casas de a setenta y ochenta pies de largo, 
con anchura proporcionada. Tenía este Monteuzuma una cámara llena de joyas de oro 
labradas a las mil maravillas, que no había nadie que pudiese apodar el valor de pesos 
de oro, ni de marcos, ni de otra cantidad con que se pueda numerar. 
Hay asimismo mucha plata de que los Indios han hecho grandes vajillas al modo 
nuestro; puesto que yo vi algunas piezas y no me parecieron tan primamente labradas 
como las nuestras. Tenía Monteuzuma por grandeza una casa en que tenía mucha 
diversidad de sierpes e animalías bravas, en que había tigres, osos, leones, puercos 
monteses, víboras, culebras, sapos, ranas e otra mucha diversidad de serpientes y de 
aves, hasta gusanos; e cada cosa de éstas en su lugar, e jaulas como era menester, y 
personas diputadas para les dar de comer y todo lo necesario, que tenían cuidado dello. 
Tenía otras personas monstruosas, como enanos, corcobados, con un brazo, e otros que 
les faltaba una pierna, e otras naciones mostruosas que nacen ocasionadas. 
Cuando salía a festejar llevaba cuatro hombres, decían que eran sus justicias, con varas, 
e no tocaba con las manos en ellas, salvo sobre un paño revuelto sobre cada una de las 
dichas varas; dicen que en veneración de la dicha justicia: al tiempo que salía juntábanse 



muchos principales con él, muy bien vestidos, y echaba él los brazos sobre los hombros 
de alguno dellos, y así salía en medio de gran multitud de hombres. 
Tenía templos y casas muy altas, muy pintadas y doradas, donde tenía sus ídolos; y los 
más preciados y en que más veneración tienen las gentes, son hechos de harinas de 
ciertas simientes mezclados con sangre de hombres e de muchachos; y de aquella masa 
y mezcla, que es de harina de maíz e simientes de bredos e otras gomas odoríferas, 
hacen aquellos bultos grandes dedicados al sol, e para que en sus guerras, pesquerías y 
monterías e maizales los favorezcan. 
Todos los días del mundo sacrifican persona humana viva, y tienen casa diputada en que 
tienen mucho número de muchachos e hombres habidos en la guerra, para el tal 
ejercicio y sacrificio. Toman al que han de sacrificar, por la mañana, y traenle por la 
ciudad con muchas trompetas y atabales, e el tal que ha de ser sacrificado bien vestido e 
con muchos plumajes, hasta que llegan al lugar destinado para el tal sacrificio, y allí le 
hacen asentar en un banco con respaldar, e le hacen tener la cabeza de manera que 
pueda tener el pecho alto; y con ciertas navajas de pedernal destinadas para el tal 
ejercicio, le dan por el pecho una cuchillada tajante, que luego le sale el pulmón, e allí 
tienen ciertas espinas e punzones con que le punzan el corazón, para que salga la sangre 
derecha hacia el sol, y luego incontinenti se lo sacan palpitando e bullendo e le 
presentan al sol; y con la sangre que da dan al ídolo por la cara y pescuezo: lleva el 
sacerdote del tal sacrificado las manos y los pies para comer, porque dicen ser lo mejor 
y más preciado de todo el cuerpo humano: lo demás dan a sus amigos, o llévanlo a la 
plaza a venderlo. 
Hay templo destos a quien llaman cues que tienen cierta torre toda ciega de tres maneras 
de confacción o mezcla: primera, tierra escogida; segunda, polvos de goma odoríferos; 
tercera, oro molido o por hundir. Hase hecho la experiencia tomando una batea de 
aquella tierra, y lavando una bateada della salieron cinco castellanos de oro. Creen que 
si así responde lo demás, hay en el dicho torrejón más de un millón. 
Tienen hazas de maíz como en campos de trigo y cebada; pueden ir siete, ocho, diez 
leguas, que por espacio de lo que la vista se pudiere extender todo es maizales: haylas 
pequeñas y mayores y de sazón para coger, de manera que todo el año lo cogen. 
Dicen que hacia el Hueste o Poniente, cuarta al Sudueste, hay unas sierras altas, de las 
cuales dice que vienen gigantes de maravillosa estatura; llevan al Emperador Nuestro 
Señor un hueso desde la rodilla hasta el vértebro de la cadera en que hay cinco palmos y 
medio grandes, y lo que podrían corresponder las otras partes, hállase que llegaría con 
longura de una lanza gineta pequeña. Afírmase por ciertas conjeturas, que detrás de las 
dichas sierras está una gran casa a manera de monasterio de mujeres, donde está una 
dama principal que llaman los castellanos Señora de la plata: dicen cosas acerca desto 
que yo no las oso escribir a V. R. porque son cosas increíbles: baste que dice que tiene 
esta señora tanta plata, que dice que todos los pilares de su casa son hechos della, 
cuadrados, ochavados, torcidos, e todos macizos de plata. 
En el nacimiento de estas gentes se guardan ciertas ceremonias, y son, que al tiempo del 
parto de la madre de cualquiera criatura se llegan algunas mujeres como parteras, y 
otras como testigos para ver si el parto es supuesto o natural; y al tiempo del nacer no 
permiten que la criatura llegue a la tierra con la vid; e antes que se la corten le hacen 
ciertas señales en el corpezuelo; lávanlo tres veces, e acabada la tercera le llevan 
acompañado, según el cuyo hijo es, al templo donde le reciben los sacerdotes con ciertas 
ofrendas e oraciones; vuélvenle el niño a casa, y están en ella hasta dos, tres, cinco años 
o a albedrío de cada uno, porque en esto no hay regla cierta; e pasado el dicho tiempo 
circuncídanle a manera de Moro o Judío. 



Los casamientos de éstos se hacen cada uno con la suya, según nosotros, excepto los 
grandes señores, que tienen muchas mujeres; y concertado el desposorio, los parientes 
del desposado van a casa de la desposada, e por el contrario los de la desposada a casa 
del desposado, e dura esta visitación un mes; dos, tres veces cada día; y en este tiempo 
se envían de una parte a la otra muchas joyas, ropa y otras preseas de por casa, hasta la 
semana postrera del dicho mes, que todo lo que entonces se envían son cosas de comer. 
En todo este tiempo nunca se han visto ni hablado los desposados, hasta que la traen a la 
señora muy atapada, e se la entregan al desposado, e celebran después las bodas a 
manera de Moros. 
En la muerte de esta gente se guarda esta costumbre. Luego que el defunto ha espirado 
llaman ciertas mujeres y hombres que están salariados de público para hacer lo 
siguiente. Toman el cuerpo desnudo sobre las rodillas un hombre o mujer, y tiénelo 
abrazado por las espaldas, y allí lléganse otras personas diputadas para lavar al finado, y 
lávanlo muy bien; y llega un hombre con un huso o palo a manera de crenchas de 
mujeres, y mételo entre los cabellos del defunto con ciertas ceremonias, con las cuales 
divide los dichos cabellos en unas partes y otras; y así lavado el defunto con ciertos 
endines en sus cabellos, vístenlo todo de blanco, muy bien vestido, y con el rostro de 
fuera, y asiéntanlo sobre una silla poniendo sobre su cabeza y sobre todo su cuerpo 
grandes penachos y plumajes de diversas colores y formas; y está así por espacio de una 
hora o dos; y pasado este tiempo vienen otras mujeres e hombres a la manera de los de 
arriba y desnudan al defunto todas las ropas blancas y plumajes que tenía, y tórnanlo a 
lavar segunda vez como de primero, y vistenlo de vestiduras coloradas con otros 
penachos que acuden a la misma color, y pónenle en su silla como de primero por otro 
tanto espacio de las dos horas, y allí hacen cierto planto o lamentación, mayor o menor 
como es la calidad del defunto. Tornan tercera vez otras mujeres a desnudarle todo lo 
colorado, y lávanle como de primero, y vístenle todo de negro con plumajes o penachos 
negros, y llevan todas estas tres maneras de vestiduras al templo con el defunto a 
enterrar; y estas vestiduras no vuelven a uso humano, salvo que quedan a los sacerdotes 
para servicio del templo. 
Llegado el defunto al templo, quémanle con mucha suavidad hasta que quedan los 
huesos y cenizas muy menudas: éstos cogen y métenlos en un hoyo e entiérranlos, y 
ponen encima del dicho hoyo ciertos bultos hechos de diversas maneras, e veletas y 
banderas, que quedan allí tanto cuanto es la voluntad de sus parientes de él, o que dura 
una tumba en España sobre la sepultura del defunto. 
Tienen tanta obediencia y acatamiento a sus Tecles, que no hay nadie por principal que 
sea que venga a le hablar derechamente ni le ose mirar al rostro; e luego que el tal 
vasallo entra por la puerta de la sala adonde está el Tecle, va al rincón más apartado de 
la puerta y junto a la pared muy corcobado, e llega por las espaldas del señor hasta 
ponerse a su lado; y allí hincadas las rodillas y los ojos en tierra dice su embajada, e 
dicha, luego se aparta y pone en cluquillas esperando si el Tecle le habla alguna palabra. 
Veces hay que habla alguna, e otras no ninguna, salvo algún semblante de despedirle, y 
tórnase a salir con aquel mesmo acatamiento con que entró. 
Hay entre ellos algunos caballeros de los que arman en el castillo de Triana con sus 
sanbenitos en que dice que traen pintadas ciertas cruces por el delito de la herejía, e a 
los que hallan pertinaces quémanles gentilmente: cosa en verdad fue ésta de que yo mas 
admiración tuve que de todas las pasadas. 
Estas gentes tienen la tria peccatela que decía el Italiano: no creen en Dios; son casi 
todos sodomitas: comen carne humana: sacrifican todos los días del mundo gentes 
vivas, como arriba digo. Hay entre ellos muchos pobres a que llaman motolíneas: tienen 
tal orden que si el tal motolínea es huérfano de padre y madre, y mozo, pónenlo luego 



con señor, de cuyo poder no ha de salir, so pena de muerte, hasta que sea hombre y lo 
casen. 
Hay muchas ciudades y villas muy hermosas, sobre agua e fuera de agua. Cempoal que 
tenía once o doce mil vecinos, donde hay mercado todos los días del mundo, en que 
entran treinta mil ánimas: dura este mercado desde que amanece hasta media noche. 
Hay otra ciudad que dice que se llama Temizquitán: adelante hay otra ciudad en un 
valle que se dice Zacata de diez mil vecinos. 
Está otra ciudad y provincia que se llama Tazcaltecle de más de veinte mil vecinos. Está 
la ciudad de México o Teneztután, que será de sesenta mil vecinos. Está otra ciudad que 
se llama Tezcuco de ciento e veinte mil vecinos; e otras muchas ciudades y villas y 
lugares, que por su prolijidad dejo. 
Destos señores destas ciudades y villas y lugares, hay unos mas principales y otros 
menos principales que pagan unos a otros tributos: e este tributo e rentas se paga a día 
adiado, así en oro como en plata, como en ropas y animales salvajes, aves extrañas y 
cosas otras muchas de comer, vestir e calzar, hasta que en señal de sujeción y 
reconocimiento de señorío hay algunas gentes que traen de tributo un cabello del señor 
de ellos, e otro un piojo. E entran en sus cabildos e ayuntamiento, y hacen sus consultas, 
mayormente en cosas de guerra; y luego que se ha acordado lo que se ha de hacer por 
los mayores, se hace saber por las provincias, y a la mesma hora destinada están todos a 
punto de guerra apercibidos. 
Están todas estas ciudades, con otras muchas que dejo de decir, desde 21 hasta 28 
grados. Hay sierras nevadas y muy grandes nortes e muy fríos, en manera que desde 
Octubre hasta mediado Marzo a causa de los dichos nortes e frialdades dellos es muy 
peligrosa la navegación. Han de ser avisados los pilotos cuando los tales nortes 
escomienzan a correr, y hacerse luego a la mar, porque no hay cable ni ancla que baste 
para que pueda sufrir la fortaleza del viento. Y esto baste para la primera parte. 
Cuanto a la segunda parte ha de presuponer V. R. una orden y religión santísima de 
sacerdotes clérigos y frailes que hay entre ellos a quienes tienen en mucha veneración. 
Estos desde que nacen hasta que mueren nunca peinan sus cabellos, ni navaja ni tijera 
sube sobre su cabeza, como se lee del bienaventurado Santiago el Menor, a quien 
llaman hermano del Señor. Tienen más; que jamás llegan a mujer ni tienen acceso a ella 
direte ni indirete, pues por su limpieza y su muy mayor honestidad, antes que lleguen al 
altar o a hacer sacrificio, se entregan a los más repugnantes excesos; y para esto nunca 
están ciegos. Hállanse sin ninguna vergüenza diez, doce, quince juntos en este pecado 
abominable, y luego incontinente y tras él, para que del ayuno o abstinencia pasada sean 
más aceptos al sol, matan un hombre o muchacho en la forma y manera que arriba digo, 
y sácanle el corazón, y preséntanle al sol para que les sea favorable en todas sus 
necesidades. 
Gran confianza en verdad debemos tener los pecadores en la misericordia de Dios, pues 
por tantos siglos ha dilatado el castigo de tan abominables ofensas. Él sea loado y 
bendito por siempre jamás, cuyos juicios son investigables, y nadie los puede alcanzar. 
Muy Reverendo Señor: pocas veces se halla diciendo mucho acertar en todo: supla V. P. 
con oficio de caridad los defectos deste vuestro servidor, suplicándoos que a todos esos 
mis señores religiosos de esa insigne casa de la Mejorada, a quien con entrañable amor 
deseo servir y conocer, dé V. M. mis encomiendas; y baste que V. R. sea el padre, para 
que yo sea hermano de obediencia de todos, en cuyas oraciones devotísimas me 
encomiendo, y así le pido a V. R. por caridad, pues sin Dios y ayuda de tan excelentes 
varones no se puede hacer nada que bueno sea; conque así mesmo cuando V. R. 
escribiere a mi padre el prior de San Juan de Ortega, le envíe mis encomiendas. 



Desta ciudad de Santiago de esta isla de Cuba a 14 de Noviembre, DXXI (1521) años. -
A obediencia y mandado de Vuestra Paternidad.- LICENCIADO ZUAZO. 
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